
L
a emergencia de China es, sin duda, el mayor acontecimiento de este
principio de siglo. Se trata en realidad de una reemergencia, como lo
recuerdan los trabajos de historiadores economistas como Angus
Maddison. A principios del siglo XIX, China ya era una de las mayores

potencias económicas del planeta. La era Mao supuso, sin embargo, un apa-
gón sin precedentes; el país y la economía se cerraron y fue necesario esperar
a 1978 para que de nuevo el dragón se despertara de su letargo invernal.

Un cuarto de siglo más tarde, China tiene una cuota del cuatro por cien
del PIB mundial. En apenas una década ha conseguido duplicarla (apenas
alcanzaba el dos por cien en 1990). Si bien sigue siendo inferior a la de Ja-
pón y Corea del Sur acumuladas (13 por cien), a la de la Unión Europea (23
por cien) y a la de Estados Unidos (29 por cien), es sin embargo compara-
ble a la de todos los países de América Latina juntos (cinco por cien). El rit-
mo de crecimiento de la economía asiática es vertiginoso: en los últimos 25
años China creció en promedio anual y términos reales a un ritmo del 9,5
por cien, es decir, a una velocidad tres veces superior a la de América Lati-
na (2,7 por cien) durante ese mismo periodo.

Para América Latina la reemergencia china es también uno de los princi-
pales eventos de estos años. Con China, y Asia en general (no olvidemos Ja-
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pón, Corea del Sur, India, etcétera), aparece un tercer punto de apoyo para
América Latina. En el siglo XX, los dos principales apoyos económicos de
América Latina fueron EE UU y Europa. En la década de los noventa, Euro-
pa volcó elevadas cantidades de capitales en la región, donde empresas eu-
ropeas buscaban el nuevo Eldorado: el oro de la internacionalización. A los
flujos comerciales relativamente densos con el vecino estadounidense se
unieron unas relaciones empresariales cada vez más importantes con los eu-
ropeos de nuevo presentes en la región, como en los tiempos de la primera
globalización, la de finales del siglo XIX, cuando los capitales británicos se
dirigían hacia las Américas. Con China aparece ahora un tercer e inédito
punto de apoyo que confirma un nuevo tropismo: América mira cada vez
más hacia su vertiente en el océano Pacífico. Al eje Atlántico se une uno
nuevo hacia los cuales concentran sus esfuerzos comerciales todos los paí-
ses de la región, los de la vertiente pacífica, de Chile a Perú, y los de la atlán-
tica, de Argentina a Brasil pasando por Venezuela y Colombia.

Para América Latina la reemergencia de China representa un cambio
geoeconómico de primera importancia. Este tropismo asiático significa que
la región depende ahora más de las fluctuaciones del yuan1 y de la demanda
procedente de Pekín o Shanghai. Se trata de una noticia positiva, al tener
una mayor diversificación geográfica de su demanda, pero el principal reto
será conseguir una diversificación de productos comparable. 

La reaparición de China en el escenario económico global presenta en
realidad tres dimensiones económicas para América Latina: la primera, la
comercial); la segunda, la financiera; la tercera, la cognitiva.

China y América Latina: La dimensión comercial

En apenas dos décadas, China se ha convertido en una de las principales
potencias comerciales del mundo. Desde 1978, el país ha seguido una polí-
tica de liberalización y de apertura comercial duplicando su cuota de par-
ticipación en el comercio mundial en la última década. Hoy es una de las
economías con una de las mayores tasas de apertura comercial (se apro-
xima al 60 por cien del PIB), comparable a la de Corea del Sur, Chile o
México, pero muy superior a la de India, Brasil o Argentina. En este senti-
do, China replica al patrón de inserción internacional desarrollado con
éxito por los otros dragones asiáticos como Taiwan, Filipinas, Malaisia,
Hong Kong o Singapur, que presentan tasas de apertura incluso más es-
pectaculares. Los dos últimos tienen el récord mundial con una tasa de
apertura comercial superior al 300 por cien, es decir, diez veces mayor
que la de Brasil. 
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1. Sobre el tipo de cambio chino véase, Barry Eichengreen, “Chinese currency controver-
sies”, Centre for Economic Policy Research, mayo de 2004.



Sin embargo, el ta-
maño de China es in-
comparable con las
mencionadas economí-
as asiáticas y convierte
esta inserción comer-
cial internacional en
un hecho excepcional.
Para muchas de las
economías emergen-
tes,  la aparición de
China se traduce como
la aparición de un com-
petidor sin igual, con
una ventaja competiti-
va basada en bajos cos-
tes salariales y un am-
plio mercado interno

que permite a cualquier empresa china operar de facto con una amplia ba-
se de clientes. 

Pero no todos los países emergentes compiten con China del mismo
modo. Para las economías asiáticas, las exportaciones chinas son competi-
doras importantes en los mercados desarrollados, principalmente en EE
UU. Así el 70 por cien de los productos tailandeses, taiwaneses o indone-
sios se encuentran en competencia directa con los chinos en el mercado es-
tadounidense. Para Malaisia y Filipinas esa tasa es superior al 60 por cien.
Corea, Singapur y Japón, que han conseguido aumentar el valor añadido y
tecnológico de sus exportaciones, se encuentran en una situación por aho-
ra más confortable. En su conjunto, se puede resaltar que China representa
un reto para sus vecinos asiáticos desde el punto de vista comercial. Este
reto se ha agudizado en la última década: para Taiwan, por ejemplo, si bien
en 1990 apenas el 30 por cien de sus productos competían con los chinos en
EE UU, en 2003 cerca del 70 por cien están expuestos a la competencia chi-
na. No hay ningún país asiático donde el índice de competencia con China
no haya aumentado.

Es necesario resaltar el riesgo geoeconómico para estos vecinos. No
cabe duda de que muchas de las exportaciones made in China tienen un
fuerte componente asiático (son en realidad empresas coreanas, japonesas,
etcétera, asentadas en la República Popular) pero este proceso ha aumenta-
do también la exposición comercial de estos países a China. En este senti-
do, las autoridades japonesas ya advirtieron a sus empresas de que esto po-
dría ser un elemento a tener en cuenta en caso de agudización de las
tensiones entre ambos países.

Javier Santiso 99

2002 2003 2004

Fuente: BBVA, OMC y estadísticas.
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Para América Lati-
na la situación es dife-
rente. China se presen-
ta a corto y medio
plazo como una gran
oportunidad comercial.
De hecho, desde 2000
el país asiático ha pasa-
do de ser un socio co-
mercial insignificante a
uno de los dos o tres
primeros socios de las
principales economías
latinoamericanas. Lo
que llama la atención
no es sólo el volumen
de los vínculos comer-
ciales, sino también la
rapidez con la que es-
tas relaciones se han
consolidado. En apenas

unos años China se ha convertido en el cuarto destino de las exportaciones
brasileñas, cuando a finales de la década de los noventa era el decimoquin-
to destino de las exportaciones brasileñas por detrás de Paraguay y Rusia.

Otro ejemplo es el caso de Chile que destina cerca del 10 por cien de sus
exportaciones a China. Sin embargo éstas están concentradas en algunos pro-
ductos como el cobre. El caso chileno es también una muestra del reto que

representa China a
largo plazo para Amé-
rica Latina. El efecto
chino se traduce en
una acentuación de la
especialización tradi-
cional latinoamerica-
na en productos de
escaso valor añadido,
poco transformados y
sometidos a ciclos in-
ternacionales relativa-
mente volátiles. Con
tasas de crecimiento
elevadas, una indus-
trialización acelerada
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Fuente: C. HJ. Kwan, Nomura Institute of Capital Markets Research

Datos en porcentaje

Competencia* de las exportaciones chinas hacia EE UU
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* Valor de las exportaciones chinas hacia EE UU en la misma categoría
 de productos que las exportaciones del país asiático, en porcentaje sobre
total exportaciones hacia EE UU.

1990 2003

COMPOSICIÓN DE LAS EXPORTACIONES BRASILEÑAS 
POR PAÍS DE DESTINO (%)

1999 2004

Estados Unidos 22,6 21,1
Argentina 11,2 7,6
Holanda 5,4 6,1
Alemania 5,3 China 5,6
Japón 4,6 Alemania 4,2
Italia 3,8 México 4,1
Bélgica 3,8 Italia 3,0
Reino Unido 3,0 Japón 2,9
Francia 2,5 Chile 2,6
España 2,4 Francia 2,3
México 2,2 Reino Unido 2,2
Chile 1,9 España 2,1
Rusia 1,6 Bélgica 2, 0
Paraguay 1,6 Rusia 1,7
China 1,4 Venezuela 1,5



y un uso intensivo de energías de todo tipo, la
economía china devora, literalmente, las mate-
rias primas procedentes de las Américas. Un
tercio de las exportaciones de la región son de
hecho materias primas. Para algunos países co-
mo Venezuela el petróleo concentra cerca del 85
por cien del total de sus exportaciones y contri-
buye a más de la mitad de sus ingresos fiscales.
Incluso Chile presenta una fuerte concentración
exportadora de commodities minerales agríco-
las (el 60 por cien del total). 

La demanda china presiona los precios de
estos bienes al alza y parece que la tendencia

se mantendrá por algún tiempo. No obstante, una agudización de la especia-
lización primaria latinoamericana no deja de ser un elemento de preocupa-
ción, pues en el caso de una ralentización brusca de la economía china,
América Latina se vería directamente afectada no tanto por la contracción
de las importaciones chinas sino sobre todo por el impacto sobre los térmi-
nos del intercambio, concretamente sobre los precios de las materias pri-
mas. Para Chile, al igual que los demás países de la región, el reto a más lar-
go plazo será aumentar el valor añadido de unas exportaciones al mercado
chino que, por ahora, se concentran principalmente en materias primas o

productos agrícolas
apenas transformados
(cobre para Chile y
otros minerales más pa-
ra Perú, soja para Brasil
y Argentina, etcétera).

Sin embargo, la
competencia china en
el mercado estadouni-
dense es menor de la
que experimentan los
emergentes asiáticos.
El país que presenta
mayor índice de com-
petencia con los pro-
ductos chinos en EE
UU apenas alcanza el
50 por cien. Los demás
presentan índices de
competencia muy infe-
riores a los registrados
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Fuente: Blázquez, Rodriguez y Santiso (2005), BBVA.

Índice* de competencia de las exportaciones chinas
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Datos en porcentaje

1998

2003

Exportaciones de commodities
sobre Total exportaciones (%)

2004*

Venezuela 83,1
Perú 70,7
Chile 59,1
Colombia 46,3
Argentina 38,0
Brasil 29,6
México 14,6
Latam 31,2

* datos hasta octubre

Fuente: BBVA sobre la base 
de estadísticas nacionales.



por los países asiáticos. Para Colombia, Argentina, Perú, Uruguay, Chile o
Venezuela los índices son inferiores al 20 por cien, para Brasil inferiores
al 30 por cien. Desde finales de los años noventa hasta 2003 esos índices
incluso se han reducido o estabilizado.2

Incluso el caso particular de México llama la atención. Es cierto que
México ha perdido cuota de mercado en EE UU frente a China. En 2003, por
primera vez los productos chinos superaron a los mexicanos con un cuota
de mercado del 12 por cien frente al 11 por cien. Otros países como Japón o
Canadá vieron, sin embargo, sus cuotas desplomarse de manera más espec-
tacular. A diferencia de las economías emergentes asiáticas, México goza de
una ventaja competitiva clave. Si China cuenta con salarios manufactureros
cuatro veces inferiores, México goza de una proximidad única con EE UU.
Para llegar del puerto de Manzanillo a Los Ángeles sólo se necesitan cuatro
días, mientras los puertos chinos están a 24 días de promedio. 

México tiene, por tanto, amplios márgenes de maniobra. Puede conso-
lidar su infraestructura de puertos, aeropuertos y redes de ferrocarriles y
carreteras. Puede también potenciar los sectores en los cuales el factor
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Competencia comercial de China con algunos países deAmérica Latina
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2. Para más detalles, Jorge Blázquez, Javier Rodríguez y Javier Santiso, “Angel or Devil?
Chinese trade impact on Latin American emerging markets”, presentando en 2005 en confe-
rencias internacionales organizadas por la OCDE, el Banco Mundial y el Banco Interamerica-
no de Desarrollo.



tiempo-espacio es clave. La mayor ventaja competitiva de México está de
hecho en esos productos que requieren entrega “justo a tiempo” o en pro-
ductos de mayor complejidad que requieren comunicación constante con
los clientes o proveedores en su desarrollo. Los puertos continentales chi-
nos y los mexicanos tienen unos índices de eficiencia portuaria compara-
bles. Están, sin embargo, muy lejos de los índices de eficiencia de Hong
Kong, uno de los mejores del mundo.

China y América Latina: la dimensión financiera

Otro aspecto relevante del impacto chino para América Latina es la dimen-
sión financiera. Si bien la inversión extranjera directa (IED) hacia los mer-
cados emergentes se recuperó en 2004, esta recuperación es desigual. En
particular China concentró tanta IED como toda América Latina. En 2004,
la IED a China superó los 60.000 millones de dólares, cantidad muy supe-
rior a la registrada por Brasil (más de 18.000 millones, pero creciendo res-
pecto al año anterior), México (más de 16.000 millones), Chile (más de
5.000 millones) o Argentina (más de 4.000 millones). 

Las cifras muestran que el temor de competencia entre China y América
Latina desde el punto de vista de la atracción de IED parecen estar fundamen-
tadas.3 Mientras los flujos hacia China aumentaron en 2004 un ocho por cien
interanual, los de América Latina se recuperaron un 50 por cien en el mismo
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Índice eficiencia           Índice de 
Tiempo medio      portuaria (1-7)        criminalidad (1-7)        Índice de         Índice de      Índice de

despacho        (a mayor valor            (a mayor valor     restricciones al     servicios       acuerdos     Índice acuerdos
País      aduanas (días)    mayor eficiencia)   menor criminalidad) manejo del cargo  obligatorios  obligatorios    cooperativos

Singapur 2 6,76 6,72 1 0,38 0 0,33
Hong Kong nd 6,38 5,46 0 0,25 0 0
Taiwan nd 5,18 4,49 0,5 0 0 0
Japón nd 5,16 5,16 0,75 0,13 0,89 1
Malaisia 7 4,95 5,76 0 0,25 0 0,38
España 4 4,88 6,08 0 0,06 1 0
Corea del Sur nd 4,12 5,22 0 0,38 0 0 
Tailandia 4 3,98 5,12 0,5 0,63 0 0,38
Argentina 7 3,81 4,52 0 0,13 0 1
Vietnam nd 3,81 5,02 0 0 0 0,5
Chile 3 3,76 6,05 0 0,25 0,43 1
China 7 3,49 4,44 0,5 0 0 0
Indonesia 5 3,41 4,06 1 0,06 0 0,38
México 4 3,34 2,61 0,5 0,38 0 1
Venezuela 11 3,28 3,63 0 0 1 1
El Salvador 4 2,95 2,3 0 0 0 1
Brasil 10 2,92 4,45 0,5 0,75 0 1
Perú 7 2,88 3,32 0,5 0 0,5 1
India nd 2,79 4,28 0 0 0 1
Filipinas 7 2,79 3,51 0,5 0 0 0,38
Ecuador 15 2,63 3,65 0 0 0,43 1
Costa Rica 4 2,46 3,28 0 0 0 1
Colombia 7 2,26 1,88 0,5 0,13 0,5 1
Bolivia 9,5 1,61 4,38 nd nd nd nd
Uruguay 5 nd nd 0 0 0 1

nd: no disponible.
Fuente: datos para las primera cuatro columnas por Carsten Fink, Aaditya Mattoo e Ileana Cristina Neagu* (2002).



periodo. Hacia países
como Brasil o Chile in-
cluso crecieron de ma-
nera significativa (80
por cien), siendo Argen-
tina quien registra la ma-
yor recuperación (125
por cien), eso sí, desde
una base muy reducida
después del desplome
de principios de 2000. 

Cabe además resal-
tar que cuatro de las
cinco principales fuen-
tes de IED a China es-
tán por ahora en Asia
(Hong Kong, Japón, Tai-
wan y Singapur). Japón

es el único país asiático incluido entre las cinco principales fuentes de IED
de América Latina. Los países latinoamericanos –al contrario que los asiáti-
cos– presentan índices bajos de coincidencia de fuente de IED con China. 

El ejemplo de España muestra también que no es China sino otros fac-
tores los que afectan a las reducciones de flujos de capitales hacia América
Latina. Los flujos de IED española hacia el país asiático no han aumentado
en los últimos años y se mantuvieron en niveles modestos. Sin embargo, la
IED española hacia América Latina registró una reducción significativa. La
región recibía efectivamente un 65 por cien de IED española en 1999
(27.700 millones de euros), en 2004 sólo un 14 por cien (6.100 millones de
euros). Esta última cantidad representa ahora apenas un 0,8 por cien del
PIB cuando cinco años antes representaba el cinco. La diversificación geo-
gráfica de la IED española a lo largo de los últimos años se realizó fuera del
marco asiático y China en particular, como lo muestran las incursiones de
Telefónica en República Checa, de Acciona en Australia, de Metrovacesa
en Francia, del BBVA en Italia o del Santander Central Hispano en Reino
Unido. Esto no significa que América Latina pierda interés para estos gru-
pos, al contrario. Dónde siguen existiendo oportunidades de crecimiento,
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Fuente: UNCTAD 2004.
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la IED española fluye, como muestran las operaciones del BBVA en México
en 2004. Por otra parte, la región sigue representando una parte sustancial
de las “multilatinas” ibéricas: las principales empresas del IBEX (el 62 por
cien de la capitalización de la bolsa de Madrid) obtuvieron en 2004 un 27,4
por cien de sus ingresos en América Latina. Éstos llegaron a totalizar
41.000 millones de euros, es decir, el equivalente al 5,6 por cien del PIB es-
pañol y el 3,4 por cien del PIB latinoamericano. Para empresas como Rep-
sol YPF o Endesa, por ejemplo, el 45 por cien y el 23 por cien de sus ingre-
sos respectivos proceden de América Latina lo que supone una de las
mayores concentraciones geográficas. Otros grupos como Arcelor, con im-
portantes bases latinoamericanas, obtiene por ejemplo un siete por cien de
sus ingresos de la región).

Es posible que China también represente una oportunidad para América
Latina desde el punto de vista financiero. No sólo busca abastecerse de mate-
rias primas para alimentar su ritmo vertiginoso de crecimiento, sino que ade-
más quiere asegurarse que ese abastecimiento sea regular y fiable, para ello
necesita infraestructuras que lo permitan (puertos, ferrocarriles, gasoductos y
oleoductos). América Latina ofrece las materias primas y, por tanto, se perfila
como una zona dónde consolidar inversiones para ello. Los acuerdos entre la
brasileña CVRD y Baosteel en 2004 o la chilena Codelco y la empresa china
Minmetals en 2005 ilustran éste interés chino por invertir en la región. 

Pero además, las deficientes infraestructuras latinoamericanas incenti-
van la entrada de China como inversor en estos sectores. De ahí la prolife-
ración de proyectos donde, directa o indirectamente, los capitales chinos
aparecen. Una de las paradojas en este sentido es que el lejano país asiáti-
co podría contribuir a lo que difícilmente han logrado los latinoamericanos
hasta hoy: una amplia integración energética del continente con vinculacio-
nes inéditas entre Venezuela y Colombia (para ampliar la salida del crudo y
del gas venezolano vía los puertos colombianos del Pacífico), o entre Brasil
y Perú (para facilitar la salida de la soja brasileña vía los puertos peruanos,
por donde transita más del 20 por cien del total de las exportaciones brasi-
leñas hacia China).

La República Popular será uno de los mayores exportadores de IED a
lo largo de esta década. Los intentos en 2005 por parte de empresas chinas
de hacerse con activos en Canadá (Noranda en el sector minero) o EE UU
(Unocal en el sector petrolero, IBM en el informático o Maytag en bienes
de consumo) muestran el apetito internacional por parte de las grandes
empresas chinas que están surgiendo. América Latina tampoco queda fuera
del radar de estas compañías: en 2004 cerca de la mitad de la IED china fue
a parar a América Latina, situándose así la región incluso por delante de
Asia, que acaparó el 30 por cien de la IED china. Los montos son todavía
modestos (apenas 3.000 millones de dólares en 2004) pero como lo corro-
boran las encuestas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
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mercio y Desarrollo (Unctad), China ya se percibe por parte de los especia-
listas como una de las cinco principales fuentes de IED para los próximos
años, después de Alemania, Reino Unido y Francia y por delante de Japón,
Holanda, Italia y España.

China y América Latina: la dimensión cognitiva

Una tercera y última dimensión del impacto de China en América Latina es
más sutil e indirecta: su papel como modelo de desarrollo exitoso.4 Si bien
es difícil de reproducir por las diferencias existentes entre una economía-
mundo como la de China y las de América Latina, existe sin embargo una
gran lección que puede inspirar a otros emergentes. Una de las característi-
cas de la experiencia china es el pragmatismo económico con el que se es-
tá llevando. Sin complejos, Pekín operó una liberalización y una apertura
comercial sin precedentes, y todo ello al mismo tiempo y desde un Estado
que sigue omnipresente. El capitalismo chino combina libre mercado y
control del Estado. 

En América Latina se percibe hoy la necesidad de apostar por la misma
combinación: mercado e instituciones sólidas, encontrar alianzas entre el
sector público y el sector privado que pasan por una reevaluación del papel
del Estado, de crear instrumentos de manera pragmática como por ejemplo
el fondo de innovación para la competitividad con un nuevo impuesto so-
bre exportaciones de cobre del gobierno chileno. Lo que en realidad llama
más la atención es que desde hace un cuarto de siglo, América Latina tam-
bién busca crecimiento mediante políticas económicas pragmáticas. Está
inventando y creando mástiles institucionales, buscando anclas monetarias
y fiscales, y ello fuera de los senderos predeterminados de cualquier mode-
lo o paradigma ideológico. Por ello, la experiencia china sólo puede incen-
tivar en seguir ahondando en este mayor pragmatismo económico que se
observa en la región.5

Las reformas de los fondos de pensiones son una ilustración de esta
búsqueda pragmática latinoamericana, que combina invención y gradualis-
mo, mecanismos de mercado y presencia del Estado. Estas reformas, inicia-
das a principios de la década de los ochenta en Chile, combinaron privatiza-
ción liberal y regulación estatal. El ejemplo chileno es desde este punto de
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vista ejemplar (y quizá singular), quedando en ese país la privatización de
las pensiones enmarcada en una joya de regulación de alta orfebrería insti-
tucional. Así, año tras año, el sistema se fue ajustando y modificando para ir
mejorando como los buenos vinos del valle del Maipo. Hoy día el organismo
de regulación chileno es una de las instituciones del país con mayor presti-
gio, credibilidad y capacidad técnica, y se ha convertido en un instrumento
institucional cuya reverberación y prestigio van más allá del continente. 

Sobre todo, la reforma simboliza el cambio profundo que Chile experi-
mentó en las últimas décadas: la invención de una economía política prag-
mática y gradualista que contrasta con los años anteriores de altas mareas
–y mareos– ideológicos. En los años setenta se sucedieron las revolucio-
nes, socialista y liberal, modelos que se armaron y descargaron sobre la
sociedad chilena, buscando en ambos casos implementaciones rígidas de
paradigmas inventados en otros hemisferios. El “buen liberal” no fue así
más que otro rostro del “buen revolucionario”, ambos coincidiendo en la
búsqueda de economías políticas de lo imposible. En la década de los
ochenta, y sobre todo en la de los noventa, el pragmatismo económico se
impuso en el país de manera destacable. Con el regreso de la democracia,
la tentación podría haber sido volver a armar otro modelo y marcar una
ruptura con el régimen anterior. Sin embargo, el cambio fue otro: los de-
mócratas chilenos apostaron por ahondar las reformas, adaptarlas y mo-
dularlas; buscaron combinar ortodoxia monetaria y fiscal con reformas
sociales, crecimiento con equidad. Este continuismo queda plasmado de
manera singular en el boom de los activos de los fondos de pensiones, los
cuales siguieron aumentando a pesar del cambio de régimen político. A
partir de 1989, con el regreso de la democracia al país, estos activos se
dispararon, las reformas no sólo no se cancelaron sino que se adaptaron a
la nueva elite democrática. Dicho de otra manera, la gran lección de Chile
en el continente es esta combinación inédita de pragmatismo y continuis-
mo, algo que otros países como México y Brasil principalmente, estuvie-
ron intentando, ambos también lanzados ahora en la misma búsqueda
pragmática de anclas y mástiles institucionales. 

En México, el pragmatismo se ilustró a mediados de los años noventa con
la firma de un tratado de libre comercio con EE UU y Canadá. Por primera
vez en la historia, un país del Sur firmaba con otro del Norte un acuerdo de li-
bre comercio. Para México la apuesta era central: acercarse a una potencia
económica también primera democracia del planeta. Al igual que España con
la UE este proceso permitiría a la economía beneficiarse de un ancla de credi-
bilidad exógena. En 2000, el país conseguiría una alternancia política sin cri-
sis económica, un hecho inédito hasta entonces, ya que en el pasado los ci-
clos políticos cerraban cada sexenio marcados con turbulencias financieras.
A lo largo de la última década, México también ha conseguido lo que ningún
otro país de la región había logrado: deshacer el hechizo del ciclo político. 
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Ahora el país cuenta con una densidad elevada de estabilizadores ins-
titucionales. En el ámbito económico, la autonomía del Banco Central de
México se plasma no sólo en una política monetaria ortodoxa sino tam-
bién en un desacoplamiento institucional del ciclo político: el mandato del
gobernador no coincide con el del presidente. Así, cualquiera que sea el
próximo presidente de México que salga de las urnas en 2006, el actual go-
bernador se quedará hasta 2009. En el ámbito político, se creó un Instituto
Federal Electoral (IFE), otra innovación institucional que permite supervi-
sar de manera autónoma las elecciones del país y asentar el sueño demo-
crático de Madero. Detrás del grado de inversión en México, además de
las variables macroeconómicas, de la reducción de la deuda externa, del
control de la inflación, del equilibrio fiscal y de la flexibilidad cambiaria,
están ahora estos potentes mástiles institucionales que son el Banco Cen-
tral y el IFE.

En Brasil, igualmente los últimos gobiernos operaron importantes
ajustes pragmáticos. El más espectacular es, sin duda, el realizado por el
actual gobierno de Luiz Inácio Lula da Silva. Los mercados financieros te-
mieron en 2002 su llegada al poder. Sin embargo Lula sorprendió por su
compromiso fiscal y su ortodoxia monetaria. En 2004, consiguió que el
crecimiento de Brasil se situara por encima del cinco por cien. El impulso
reformador fue vigoroso, varias reformas fundamentales (fiscal, pensiones
y banca), superaron la prueba de fuego parlamentaria. En cuanto a los
programas sociales y al impulso de inversiones en infraestructuras, si bien
recibieron críticas, éstos corroboraron el compromiso de un gobierno con
un crecimiento más justo, eficiente y distributivo. La combinación de orto-
doxia fiscal y monetaria con políticas sociales no sólo llamó la atención de
los mercados financieros y de los inversores extranjeros, sino también la
de todos los políticos latinoamericanos y, en particular, de los líderes de
izquierda. La probabilidad de reelección de Lula en 2006 es elevada. Con
ella se podría producir un contagio político en todo el continente: la difu-
sión de políticas económicas pragmáticas, en lo posible continuistas y gra-
dualistas. En un continente aturdido por tantos cambios de rumbo ideoló-
gico ésta sería sin duda una gran noticia. De Chile a Brasil, pasando por
México y Colombia y otros países de la región, se percibe un auge de prag-
matismo económico. 

De manera quizá todavía más espectacular, la China comunista tam-
bién está inventando un modelo de desarrollo económico pragmático mul-
tiplicando las paradojas y hasta se permite el lujo de dar lecciones de libre
mercado a EE UU. Replicar la experiencia china es imposible. Tiene carac-
terísticas únicas que la dejan fuera del alcance de cualquier intento de mi-
metismo. Sin embargo, para América Latina esta experiencia corrobora lo
que algunos, encabezados por los chilenos, intentan también inventar en la
región: un desarrollo económico fundamentado en políticas económicas
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pragmáticas y no en experimentos de laboratorio y modelos ajenos deriva-
dos directamente de los libros de texto económicos. 

Conclusión

China representa una oportunidad para América Latina. A corto plazo, la
bonanza de la demanda china está impulsando las exportaciones y el supe-
rávit de las cuentas corrientes de la mayoría de las economías de la región.
A medio plazo incluso China podría convertirse en una importante fuente
de IED. 

Estas oportunidades conllevan también retos. El principal está vincula-
do a la excesiva especialización primaria y a la capacidad de diversificar
los productos exportados. Por otra parte, para mantener su capacidad de
atracción, es imprescindible mantener el rumbo de las reformas tanto ma-
cro como microeconómicas. El potencial de IED chino es grande –aunque
quizá no tanto como se presentó en algunos países de América latina– pero
para materializarlo habrá que ofrecer lo que todos los inversores buscan:
oportunidades de mercado en entornos estables. 

Quizá una de las mayores aportaciones para América Latina de la expe-
riencia china sea, como se ha mencionado: la cognitiva. El pragmatismo
chino debería incentivar la consolidación de lo que los propios latinoameri-
canos han descubierto y aplicado con éxito, una economía política de lo
posible, igualmente pragmática, desprendida de toda búsqueda de pureza
ideológica y únicamente obsesionada con la realidad latinoamericana.

Javier Santiso 111


